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ENSAMIENTO (MENTALIDAD)
Como hemos visto, todo el pensamiento de Eduardo no ha surgido de ideas sueltas, 
pero de sus experiencias vividas y de realidades marcadas por su propia vida y de 

testigos de primera mano. Eduardo siempre ha sido una persona inquieta, en constante 
búsqueda de darse cuenta de la realidad del otro, en busca de la verdad, intentaba, a través del 
“su” verdad, llegar a la verdad del otro y así, cumplir con la verdad de Dios. 
Eduardo se iba a poner en fichas sus experiencias, resonancias del concreto vivido, y decía 
“Conozco la realidad de la vida a través de la perspectiva de los que no se confiesan”.
Sus pensamientos son: pensamiento hecho vida y vida hecha pensamiento. Por lo que no es de 
extrañar que prácticamente toda la totalidad de su pensamiento, son auténticos “sutras 
(preceptos)” que nos encienden el corazón, mucho antes de que la inteligencia. 
Tanto para aquellos que primero conocen los Cursillos y más tarde el pensamiento de Eduardo, 
como para los que primero conocerán a Eduardo y más tarde a los Cursillos, llegan a una 
misma conclusión, el “Pensamiento de Eduardo” y los “Cursillos de Cristiandad” son una 
misma realidad. 
El pensamiento de Eduardo y los Cursillos no son una coincidencia, son el resultado de un 
cuidado, de una voluntad decidida y firme, deseo de tomar la Buena Nueva a todas las realidades 
de su vida cotidiana. 
Una de las formas de conocer su pensamiento es conocer sus escritos, comenzar seleccionando 
algunas fichas, algunos de los temas, mezclando con algunas ideas editadas en libros y por fin 
un conjunto de frases que de alguna manera marcan mucho del por qué aún hoy los Cursillos 
son lo que son, “Una realidad aún no realizada”, como Eduardo dijo tantas veces. Esas fichas, 
escritos, libros y frases podrían y deberían servir para que los Cursillos sean “una realidad 
realizada”. Conociendo su pensamiento, esto es posible. 
Eduardo Bonnín Aguiló fue, como el mismo dijo, un “Aprendiz de cristiano”, que dedicó su vida 
al anuncio del amor de Dios, valorando las personas, andando más allá en la amistad. Eduardo 
dedicó toda su vida a los Cursillos. Por lo tanto, podemos decir que sobre la base de su 
pensamiento y el desarrollo de la mentalidad, del método y finalidad de los Cursillos es en esta 
“nueva” novedad, que podemos llamar el “trípode” de Eduardo: Cristo, persona y la amistad. 
Eduardo es un consagrado, a Cristo, a la persona y a la amistad! 
En esta línea, se reproduce y transcribe, el pensamiento de Eduardo Bonnín sobre cada uno de 
estos temas, seguidos de otros que completan el pensamiento de Eduardo. 
CRISTO: VOZ Y ROSTRO DE DIOS 
Dios Padre al enviar a su Hijo al mundo para la redención de la humanidad, nos da también con 
El la clave para descubrir el camino que pueda conducir a cada uno a su más gozosa plenitud. 
Cristo, en efecto, vino para que pudiéramos descubrir nuestra identidad, alumbrar nuestra 
posibilidad y reconocer nuestra limitación. En otras palabras, Cristo vino para que pudiéramos 
ir sintiéndonos personas. 
Cristo es el punto preciso, exacto, gozoso, desde donde el camino de la vida se hace verdad, 
donde la verdad de la vida se hace camino, camino que a la vez es vida, vida que se 
manifiesta en el hombre por el dinamismo de su fe, se afirma en la esperanza y se hace 
efectiva por la caridad. 
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La realidad de Cristo es tan inmensa, inequívoca y 
transparente, que no es posible desconocerla, una vez 
contemplada con ojos limpios y corazón puro. Jesucristo 
realiza en su figura humana el máximo de los valores que 
el hombre puede atisbar en este mundo. Su grandeza moral 
se ahoga en su profundidad intelectual, y ambas están, a su 
vez, envueltas en la aureola de la suma belleza y del más 
ardiente amor. 
Jesucristo, el Mesías, es el único que nos libra y equilibra, 
para no ser víctimas de los mesianismos de turno: la ciencia, 
el confort, la seguridad, la informática, el consumismo, el 
progreso... 
Creo que a veces, quizá con la mejor buen a voluntad, nos 
equivocamos creyendo que Cristo se hizo hombre y entró en la 
historia para salvar al mundo. No creo que esta fuera su idea 
—lo confieso humildemente— sino que se encarnó y vino al 
mundo para salvar al hombre, para que éste fuese feliz a través 
de su fe en Él. 
Cuando Cristo es para el ser humano, la punta a que apunta su 
deseo más en punta, descubre que es escuchado en la 
singularidad de su deseo, en la originalidad de su gusto, en la 
creatividad de su aspiración. Cristo dice la verdad que es Él, y 
fundamenta todas las demás verdades. Él es la verdad que 
hace verdaderas todas las cosas. 
“Si me probaran que la verdad está fuera de Cristo —ha 
escrito Dostoievski— yo preferiría quedarme con Cristo 
antes que con la verdad.” 
Para estar siempre motivados hay que enfocarlo todo en clave 
personal. Solamente la persona de Cristo, y el Cristo que es 
cada persona, son capaces de suscitar una motivación 
fascinante, atractiva y duradera. 
En la perspectiva cristiana, la verdadera, plena y definitiva 
creación es la encarnación del Hijo de Dios. Las parábolas del 
Evangelio fueron propuestas por lo que el Señor quería 
inculcar y demostrar, no para aplicarlas fuera de su situación 
y contexto. Si un maestro de escuela deja el aula para ir a 
buscar un alumno que se ha perdido, lo más probable es que, 
al volver, encuentre el aula vacía. 
La verdad de Cristo ayuda a descubrir tu verdad, penetrando 
todas esas capas que ocultan tu realidad más íntima, 
atravesando uno a uno los sucesivos niveles de tu conciencia. 
El nivel primero de las culpas más evidentes; el de las malas 
acciones disimuladas; el de las buenas acciones ejecutadas 
con malos procedimientos; los buenos propósitos adoptados 
sin suficiente convicción.
Cristo ha de obrar en cada uno de nosotros resucitado. El 
Cristo resucitado es una persona viva, cercana, amiga. Por tu 
vivir en gracia consciente, te vas dando cuenta de que te 
conoce, te busca, te ofrece su amor y quiere acompañarte en 
tu vivir con la luz de su palabra y el suave impulso de su 
humana ternura. 
Para muchos profanos resultan increíbles muchos de los 
inventos actuales. Para los no creyentes resulta increíble el 
mejor de los ‘inventos”, que es la resurrección de Cristo. 

Frente a los maestros que quieren demostrar, el testigo de la 
resurrección de Cristo se limita, con espontánea naturalidad, 
a mostrar la verdad de su vida, gozándose en la alegría de que 
es posible amar a todos los hombres sin excepción, 
comenzando por los más próximos. Se hará gentil con los 
gentiles, judío con los judíos, llorará con los que lloran y reirá 
con los que ríen; no porque sea un “oportunista”, sino alguien 
que se va comprometiendo con todos, por estarlo con Cristo. 
El Cristo que proclamamos ahora es idéntico al que hemos 
venido proclamando desde siempre, desde que se inició el 
Movimiento de Cursillos en 1944. Y este Cristo no es otro que 
el Cristo del Evangelio y de la Iglesia, el Cristo vivo, normal y 
cercano, que hemos intentado en todo momento encarnar, 
expresar y presentar, con plena convicción y gozoso 
entusiasmo, en nuestros Cursillos. 
VIVO, porque lo experimentamos en nosotros y en los demás. 
En la medida en que es meta, motivo y orientación, la vida 
toda, la nuestra y la de todos los demás va cobrando sentido. 
NORMAL, porque nos acompaña en la normalidad de la 
vida, en lo corriente, en lo cotidiano, en lo doméstico, en 
nuestro pan y nuestra sal de cada día. Podemos recurrir a Él 
en las horas más difíciles, pero también en las horas de gozo y 
alegría, que sin duda quiere compartir con nosotros. 
CERCANO, porque se ha hecho uno de nosotros y ha llegado 
a participar en todo de nuestra humana condición, y porque 
cada vez nos maravilla más la gozosa realidad de que, por la 
gracia, Cristo no sólo está con nosotros o junto a nosotros, 
sino en lo más íntimo de nosotros. 
Es difícil hablar de Dios a los hombres. Es mejor ponerlos en 
contacto con Jesucristo y que sea El quien les hable del Padre. 
No deja de ser inquietante que a Jesús de Nazaret se le 
recuerde más por cómo murió que por cómo vivió. Lo primero 
fomenta la religión, lo segundo fermenta la fe. Fomentando la 
religión, se consigue dinero y se hacen iglesias de piedra. 
Fermentando la fe, no, porque la fe crece a veces más en el 
enseñado, que la que tiene quien la enseña. Si se le enseña el 
Padrenuestro a una persona, y a la mañana siguiente lo ha 
olvidado, le puede decir: “parece mentira”, o cualquier otro 
reproche. Pero si se le ha enseñado a tener fe, y al día siguiente 
tiene más que sus maestros..., eso no gusta, no cae bien. 
En los Cursillos de Cristiandad se ofrece un triple encuentro: 
encuentro consigo mismo, encuentro con los hermanos, 
encuentro con Cristo. Pero mientras no se produzca el 
encuentro con Cristo, los otros dos permanecen en estado 
provisional. 
El encuentro con Cristo, que propicia, persigue y busca el 
Cursillo, es un encuentro con el Cristo del Evangelio, que por 
la gracia está vivo, real y cercano en cada uno. A medida que 
se va captando en toda su verdad, se habla de Él, pues de la 
abundancia del corazón habla la boca; se habla con Él en la 
oración: y se Le deja hablar para que oriente nuestra vida. 
Dios envió su Palabra al mundo, y esta Palabra tomó forma de 
vida humana. Cuando hablamos de Jesús, nos referimos 
generalmente a sus milagros, al sermón de la montaña, a la 
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última cena o a los demás acontecimientos que jalonan su 
existencia terrestre. Pero no debemos olvidar que también le 
pertenecen los mil pequeños detalles que se manifiestan en lo 
cotidiano o se leen entre líneas: observaba los pájaros del 
cielo, comía a veces pescados asados y pan, miraba con 
simpatía y comprensión al hijo menor, el pródigo de la 
parábola, aunque fuera un calavera y trotamundos, caminaba 
mucho, se fatigaba, y era capaz de dormir en una barca 
durante una fuerte tempestad... Las cosas aparentemente 
menos importantes o marginales de la vida de Cristo se 
convierten en palabra de Dios. 
En Jesucristo, Dios se muestra solidario con los hombres, 
aceptando su misma suerte y destino. Jesucristo tiene rostro 
humano. Su persona, sus hechos y sus palabras son expresión 
y palabra de Dios, manifestación de Dios en la Historia. 
Las diferencias propias de los hombres, cuando están 
centradas en y por Cristo, hacen aumentar la mutua 
admiración, 
“En su Evangelio, Cristo ha indicado al mundo el fin supremo 
y la fuerza suprema que deben guiar la acción: el amor. Con 
la palabra de Cristo, la persona humana alcanza el nivel más 
alto, la sociedad encuentra la unión más fuerte y genial. 
Nosotros creemos, oh Señor, en tu palabra. Trataremos de 
seguirla y de vivirla.” (Pablo VI, en Nazaret). 
Ayudemos a construir un mundo donde, si Cristo volviera a 
nacer, estaría garantizado que llegara a los treinta años 
(derecho a la vida, a la salud, a la alimentación); que pudiera 
hacerse oír (libertad de expresión, de comunicación, derecho 
al trabajo, a la promoción humana y social); que consiguiera 
hacerse entender (cultura, educación); que, a ser posible, no 
fuera crucificado. 
El reino de Dios está dentro de nosotros mismos. Hazle sitio 
en tu corazón. “Dios no habita en lo alto—dice Juan Ramón 
Jiménez—, sino en lo profundo.” Pero el cristiano intenta a 
menudo situarlo en otra parte. 
Esto hace que seamos eternos buscadores, en vez de 
conscientes y, por conscientes, alegres poseedores. 
Durante mi vida he conocido personas que, faltas de todo, 
eran felices, y otras que, teniéndolo todo, se morían de 
aburrimiento. Esto me ayuda a comprender por qué dice el 
Señor que su reino no es de este mundo y por qué lo coloca 
donde está, donde Él quiere estar y se encuentra más a gusto, 
a saber, en el espacio interior de toda persona para que, 
mediante la gracia, pueda vencer su egoísmo, su orgullo, su 
ambición y viva en cristiano. 
El diablo, la tentación, son siempre abstractos. El Señor es 
concreto y nos mueve a efectuar hechos concretos con 
personas concretas. Sólo lo que es real, efectivo y concreto 
merece que se le preste atención. Cristo vivo, normal, cercano. 
Los hermanos próximos, concretos. amigos. Hacernos 
amigos del cercano. La cercanía no crea amistad, la amistad 
sí crea cercanía. 
Cristo habrá de ser siempre, para todo creyente, el punto de 
referencia para toda amistad tersa. La amistad de Cristo nada 

tuvo de angelizada, desencarnada, deshumanizada. En 
Cristo, todo su ser psicosomático es claro lenguaje de amor y 
de ternura. 
Se va descubriendo que lo natural, normal y humano tiene 
sentido, valor, sabor y color. Todos estos valores en conexión 
con Cristo, hacen emerger el asombro progresivo de lo 
verdadero, la admiración creciente de lo real y la diáfana 
alegría que produce el eco de lo cierto. 
Cuando percibimos el eco de la verdad, no dudemos: ¡Es el 
Señor! Una persona cristiana ha experimentado el soplo de 
Dios y“cuando pasa por delante de nosotros, nos deja un 
anhelo de gloria.” 
Es maravilloso que Cristo nos haya redimido. Pero tal vez el 
acontecimiento de la redención eclipsa una realidad que suele 
pasar inadvertida: Cristo, al encarnarse, nos dio la motivación, 
la orientación y la meta para poder vivir sacando el mayor 
jugo posible a nuestra vida. Desde la rosa de los vientos de 
cualquier situación, conflictiva o no, Él es siempre el camino, 
la verdad y la vida. Al ser camino, es orientación; al ser verdad, 
es esclarecimiento; y al ser vida, es dinamismo, energía, 
vitalidad y fuerza. 
Hay que procurar que el Cristo heroico no desplace al Cristo 
doméstico, corriente, cotidiano, el que se mezcla con el vivir 
de cada hombre, dando sentido a todas sus acciones y un 
brillo nuevo a la realidad de su existir. 
Cuando una persona se ha encontrado con Cristo y lo va 
incrustando en su vivir con convicción, con decisión y con 
constancia, no hay nada para que ella pueda continuar como 
antes. Ya no puede limitarse a lamentar las cosas absurdas 
que suceden en el mundo: la violencia, el odio, el alcoholismo, 
la droga..., sino que todo esto debe hacerle llegar a aquella 
conclusión reflexiva de Marta y María cuando Jesús llegó a su 
casa: “si hubieras estado aquí mi hermano no habría muerto.” 
Ante cualquier cosa que nos parece no conforme con la ilusión 
de Dios, nosotros los cristianos hemos de pensar y decir: Si 
Cristo hubiera estado con su gracia ahí. allí, allá, en el corazón 
de aquel hombre, de aquella mujer, de aquel joven, de aquel 
que vende droga, de aquel que explota a los otros... nada de 
eso hubiera ocurrido. Más aún. Quizá pensándolo bien y para 
ser más exactos, deberíamos decir: Si nosotros los cristianos 
hubiéramos sido capaces de dar a conocer a Cristo ahí, allí, 
allá, en tal sitio o en tal otro, eso tan triste que está pasando a 
esos hermanos, no hubiera pasado, no pasaría. 
Sabemos bien que el Movimiento de Cursillos es uno entre 
otros muchos, pero tal vez sea el único que tenga por meta, 
aunque no exclusiva, acercarse a los alejados, no ofreciéndoles 
una religiosidad impuesta, que sólo aspira a ser correspondida 
con una reacción previamente acuñada, gregaria e impersonal, 
sino un encuentro real con el Cristo del Evangelio y de la 
Iglesia.Lo que queremos es que los laicos —que forman la 
gran mayoría de hombres y mujeres corrientes—, puedan 
encontrarse, en el lugar donde están y de la manera más 
simple, con el Cristo vivo del Evangelio, y que, al sentirse 
unidos a Él por la gracia, cambie el rumbo de su vida y 
aprendan a saborearla, pero sin desubicarla de donde viven. 
(Reflexiones II, pág. 27 a 34) 

www.natl-cursillo.org

Cursillos de Cristiandad Boletín Nacional | Junio 2022 3



 

ola mi nombre es Concepción Ruiz, pero todos me 
llaman Conchita. Viví mi cursillo en octubre 1977, en la 
Arquidiócesis de Los Ángeles, California, y al año 
siguiente tuvimos el privilegio de conocer al Sr. Eduardo 

Bonnin, y desde el principio creció una Amistad muy grande 
entre nosotros.
Me encantaría contarles una anécdota de muchas que pasamos 
a su lado. Al rededor de 1995, en una Reunión Regional conocí 
a una mujer que se llamaba Lupita. Alegre y enamorada de 
Nuestro Señor desde que había vivido su cursillo. Ella 
pertenecía a la Diócesis de San Bernardino, California, y al 
pasar el tiempo nos enteramos de que le habían descubierto un 
cáncer terminal y le quedaba poco tiempo de vida. 
En esos días Eduardo había sido invitado a una reunión en el 
Área de San José para celebrar un evento no recuerdo que se 

celebraba, y casi siempre que venía a California le gustaba 
quedarse en mi casa (no estoy presumiendo). A él le gustaba 
quedarse con nosotros y nosotros lo llevábamos a los diferentes 
lugares que lo invitaban. Pues sucedió que Lupita se enteró y su 
sueño era conocer a Eduardo. A ella le gustaba mucho escribir 
y empezó a hacer muchas cartitas para Eduardo, y convenció a 
su doctor para que le diera permiso de viajar a San José para 
conocer a Eduardo, y le dijo que iría acostada en el asiento 
trasero todo el tiempo. San José está a unas cinco horas 
manejando desde Los Ángeles. Ellos eran una familia muy 
humilde, pero entre sus amistades lograron que alguien les 
prestara un carro grande y una cámara para gravar su 
encuentro. Pues bien todo estaba planeado de esta manera, 
pero antes del fin de semana nuestro amigo Luis Balmaseda, 
quien había sido el director laico de Los Ángeles, se había 
mudado a San Bernardino y quien también era amigo de 

 

on la expansión de los Cursillos por los cinco 
continentes, Eduardo Bonnín, en los viajes que realizó 
por los distintos países, fue constatando que el Cursillo 
ponía en evidencia algunas dudas de interpretación de 

las ideas básicas originales, dudas que tenían algo en común en 
diversas latitudes. Eduardo pensó que tenía que hacer algo, 
para que tales interpretaciones no se convirtiesen en 
irreversibles desviaciones. Así surgió la necesidad de encontrar 
algo pensado y diseñado para los dirigentes y potenciales 
dirigentes del Movimiento de Cursillos. Así que, “en el 
«laboratorio de ideas» de Bonnín preparamos todos los 
esquemas iniciales de este Cursillo de Cursillos”. El primer 
Cursillo de Cursillos se llevó a cabo en España en 1957. (100 
Años, Biografía Pensamiento de Eduardo Bonnín Aguiló).
En pocas palabras, Cursillo de Cursillos es un curso basado en 
el Carisma Fundacional de Cursillos. El CDC ofrece a Cursillistas 
un tesoro de conocimiento y una experiencia viva de lo que 
esencial en la mentalidad, la esencia, la finalidad y la 
metodología del movimiento. El CDC se ofrece a aquellos 
Cursillistas que tienen deseo de ser líderes servidores efectivos 
en el mundo. Ha ofrecido a muchos Cursillistas la oportunidad 
de descubrir las inmensas posibilidades que el Cursillo ofrece a 
la persona, a la iglesia y al mundo.
El Cursillo de Cursillos ha ayudado a muchos Cursillistas a 
profundizar en los elementos técnicos del Movimiento a la luz 
de su Carisma. Este curso utiliza un formato y horario similar a 
los fines de semana del Cursillo. El curso comienza el jueves 
por la noche y termina el domingo por la tarde. Los Rollos y 
Meditaciones son presentados por un equipo de Laicos y Clero. 
Cada Rollo presentado es seguido por un diálogo dentro de 
cada “decuria”. Se asigna suficiente tiempo para preguntas y 
respuestas al final de cada Rollo. Al final de cada rollo se asigna 

tiempo suficiente para preguntas y respuestas. Cada día crea 
un ambiente diferente a través de la interacción de los 
Cursillistas en la amistad. El fin de semana ofrece un ambiente 
relajado con mucho tiempo para los descansos, la reflexión, el 
contacto personal y la Eucaristía diaria. 
Además de un mayor conocimiento del Carisma Fundacional 
del Cursillo, los Cursillistas han disfrutado de la oportunidad 
de fortalecer y hacer nuevos amigos, compartiendo sus 
experiencias personales en el discipulado y el liderazgo. Los 
Cursillistas también han disfrutado la oportunidad de cultivar 
y profundizar los tres encuentros esenciales; con uno mismo, 
con Cristo y con los demás que se descubrieron durante el fin 
de semana del Cursillo. Al igual que el Cursillo, el CDC debe 
ser vivido y experimentado para aprovechar sus oportunidades 
y beneficios.
Los Cursillistas han respondido con entusiasmo a la verdad y 
sencillez del CDC y por la gracia de Dios, se sienten inspirados 
a regresar a su Escuela de Dirigentes, Ultreyas y ambientes 
para vivir, testimoniar y comunicar la Buena Nueva de que Dios 
en Cristo nos ama. ¡Esta inspiración o respuesta es evidente en 
los Cursillistas mientras escuchan, reflexionan, comparten, y 
abrazan libremente el verdadero Carisma de Cursillo!
El Cursillo de Cursillos es el taller/curso más efectivo disponible 
para los Cursillistas que desean aprender sobre el Carisma 
Fundacional. Se recomienda a los Secretariados Diocesanos de 
las 12 regiones de los Estados Unidos a contactar su 
Coordinador Regional para pedir un Cursillo de Cursillos para 
su comunidad. La meta del Cursillo es comunicar el amor de 
Dios a través de la amistad en el metro cuadrado móvil 
(ambiente) donde Dios nos ha puesto en este preciso momento. 
Toma hoy la decisión de asistir a un Cursillo de Cursillos y 
permite que el Carisma te forme, te informe y te transforme. 
¡Cristo sigue contando contigo!
¡En la amistad de Cristo!

El Secretariado Nacional y su personal

www.natl-cursillo.org

Cursillos de Cristiandad Boletín Nacional | Junio 2022 4



Eduardo, nos invitó a cenar. El trayecto en carro es alrededor 
de 2 horas de donde nosotros vivimos, al llegar estuvimos 
conversando y nos puso al tanto de la situación en que se 
encontraba Lupita, que era bastante grave, y como la cena se 
tardaría un poco Luis nos sugirió que fuéramos a visitarla. 
accedimos y fuimos a su casa. Ella no podía levantarse, pero al 
escuchar quien estaba en su casa se levantó se dio una 
arregladita y salió con tanto amor a conocer a quien para ella 
era casi un sueño imposible por su estado de salud, pero no 
perdía la Fe ni la Esperanzade que Dios se lo concediera. Fue 
algo muy emocionante ver a su hijo jovencito grabando todo 
con la cámara prestada. Ella le dio un gran abrazo a Eduardo y 
luego se sentaron a platicar un poco lejos de nosotros, y ella le 

entregó todas la cartitas que le había escrito. No estuvimos 
mucho tiempo porque su salud era muy delicada. Nos 
despedimos y nos fuimos a casa de Luis a cenar. Después 
fuimos a la escuela y estando allá nos avisaron que ella acababa 
de fallecer. Y las palabras de Eduardo fueron: SI DIOS ME DIO 
LA OPORTUNIDAD DE HACER ESTE VIAJE TAN SOLO 
PARA CONOCER A LUPITA VALIO LA PENA. Esta es solo 
una de muchísimas bellas experiencias que pasamos al lado de 
Eduardo en los más de treinta años de convivir con él, y para 
mí lo Beatifiquen o no, les diré que yo conocí a un Santo.
De Colores

Conchita Ruiz

Muchas gracias por asistir a los anteriores Encuentros Nacionales. 
Espero que hayan disfrutado cada momento de este inolvidable 
evento lleno de amistad, amor y gracia del Señor.
Me gustaría invitarles de nuevo a celebrar el 65o aniversario de 
Cursillos con nosotros en el 32o Encuentro Nacional de Cursillos, 
que se celebrará en la Universidad de Chapman en Orange, CA del 
21 al 24 de julio de 2022.
El Comité del Encuentro Nacional y los Cursillistas de la Región XI 
se están preparando con entusiasmo para este especial Encuentro 
Nacional, que se espera sea un evento totalmente lleno con más de 
900 Cursillistas, tanto clérigos como laicos, de los grupos de 
idiomas múltiples de Cursillo de los Estados Unidos: inglés, 
español, vietnamita, filipino, portugués, coreano y chino.
La cuota de inscripción es actualmente $375 por persona y 
aumentará a $415 después del 15 de junio. Por favor, inscríbase 
pronto para asegurar su asiento en este Encuentro especial. Para 
obtener más información sobre la inscripción al encuentro, el 
programa, las preguntas más frecuentes, etc., consulte los 
siguientes enlaces: https://www.natl-cursillo.org/encounter2022/ 
(inglés) (español) (vietnamita)
Se espera que sea un Encuentro Nacional lleno de gente mientras 
celebramos el 65o Aniversario de Cursillos en los Estados Unidos. 
El Secretariado Nacional y el Personal Nacional están deseando 
verlos y compartir con ustedes en el 32o Encuentro Nacional.
¡De Colores!
Nadia López
Administradora del Servicio Nacional de Cursillos
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